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EEditorial

ÁLVARO LACASTA S.J.
DIRECTOR NACIONAL DE LA RED MUNDIAL 
DE LA ORACIÓN DEL PAPA. VENEZUELA

           X L L L X

El particular interés de los grupos del Apostolado de la Ora-
ción y de otras comunidades apostólicas, enviamos una se-
lección de temas, para leer y meditar en el mes de junio, el 
mes del Sagrado Corazón de Jesús.

Quiero subrayar, la excelente homilía, de quien fuera el 
General de la Compañía de Jesús, P. Peter-Hans Kolven-
bach, S.J., merece la pena volverla a releer.

Así mismo, con dicho tenor, y gran autoridad, teólogos y 
grandes escritores de espiritualidad ofrecen tres temas se-
leccionados del «Camino del Corazón», que corresponden a 
los nueve temas de la Recreación del Apostolado de la Ora-
ción. Conocidos y difundidos en todo el mundo, editados en 
diversos idiomas; fuente de varias publicaciones de gran es-
tima. «En un mundo descorazonado: Los desafíos de nuestro 
mundo son numerosos: los retos económicos y sociales los 
fundamentalismos y muchos otros. Frente a estos desafíos, 
en lugar de la esperanza se encuentra a un mundo de des-
encanto».

Otro tema seleccionado: «Una misión de compasión. Dios 
el Padre de Jesús y Padre nuestro, quiere hacer presente su 
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compasión en el mundo y a través de nosotros discípulos. 
Somos enviados con Él, de manera diversa, a las periferias 
de la existencia humana, allí donde hombres y mujeres su-
fren la injusticia, para contribuir a sostener y sanar a los que 
tienen el corazón desgarrado».

La parte última, corresponde al siguiente mensaje del 
Papa Francisco en la Festividad del Sagrado Corazón:

“Este amor, esta fidelidad del Señor manifiesta la humil-
dad de su corazón: Jesús no vino a conquistar a los hombres 
como los reyes y los poderosos de este mundo, sino que vino 
a ofrecer amor con mansedumbre y humildad. Así se definió 
a sí mismo: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón» (Mt 11, 29). Y el sentido de la fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús, que celebramos hoy, es que descubramos 
cada vez más y nos envuelva la fidelidad humilde y la man-
sedumbre del amor de Cristo, revelación de la misericordia 
del Padre. Podemos experimentar y gustar la ternura de este 
amor en cada estación de la vida: en el tiempo de la alegría 
y en el de la tristeza, en el tiempo de la salud y en el de la 
enfermedad y la dificultad. La fidelidad de Dios nos ense-
ña a acoger la vida como acontecimiento de su amor y nos 
permite testimoniar este amor a los hermanos mediante un 
servicio humilde y manso”.

Álvaro Lacasta, s.j.
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HOMILIA del 
P. Peter-Hans 

Kolvenbach, S.J, 
Paray-le-Monial

Como era el día de la Preparación, para que no quedasen 
los cuerpos en la cruz el sábado - porque aquel sábado era 
muy solemne - los judíos rogaron a Pilato que les quebra-
ran las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados 
y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado 
con él. Pero al llegar a Jesús, como le hallaron ya muerto, 
no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le 
atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre 
y agua. Lo atestigua el que lo vio y su testimonio es válido, y 
él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. 
Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No 
se le quebrará hueso alguno y también otra Escritura dice: 
Mirarán al que traspasaron. Jn 19,31-37.

Hace tres siglos, en este mismo lugar de Paray-le-Monial, 
el Señor quiso confiar a las religiosas de la Visitación y a los 
Jesuitas “la dulcísima tarea” de dar a conocer a todos los 
hombres el amor herido de su Corazón. El recuerdo de este 
acontecimiento nos invita a dar gracias al Señor y a profun-
dizar en el sentido de este misterio; y, para dar un nuevo 
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vigor a nuestra misión, guiados en esto por Santa Margarita 
María y por San Claudio, meditaremos sobre el episodio que 
nos propone el evangelio de esta celebración eucarística. 

El acontecimiento que proclama Juan como final solem-
ne de toda la Pasión del Señor está enormemente marcado, 
desde cualquier nivel que se examine, por la fiesta de Pas-
cua. Para quien se contente con una mirada superficial, la 
gran preocupación es la observancia de la ley que no tolera 
que los cuerpos permanezcan en la cruz durante el gran 
sabbat. Los soldados romanos se encargarán de este forma-
lismo. Y así, cuando uno de ellos hiere al Señor en el corazón 
para verificar si está verdaderamente muerto, no hace más 
que llevar a cabo un gesto habitual y constatar simplemente 
una muerte. ¿No encontramos aquí la imagen que resume 
todo el proceso de Jesús? Para el Señor es la expresión mis-
ma del amor loco de Dios a los hombres, mientras que para 
los hombres no se trata más que de una ley que hay que 
observar en la indiferencia rutinaria de un procedimiento. 
“Tenemos una ley, y según esta ley debe morir”. 

La autoridad, representada por la persona del procurador 
romano, puede lavarse ya las manos para significar que no 
es en absoluto responsable de toda esta sangre inocente. 
Pero es precisamente en el momento en que los hombres van 
a dar pruebas de la dureza de su corazón, cuando Dios hace 
irrupción en la historia para revelar el Corazón de su Hijo, 
cuyo amor da a la Pasión su verdadero significado.

“Uno de los soldados, con su lanza, le atravesó el costado y 
enseguida salió sangre y agua”. Para este soldado no es más 
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que un incidente inesperado, quizá molesto, pero que no le 
revela nada que vaya más allá de este costado atravesado y 
que le deja completamente frío e indiferente. Y, sin embar-
go, este golpe de lanza ha desencadenado el cumplimiento 
de las promesas de la antigua alianza; estos huesos que no 
han sido rotos proclaman que el Crucificado es el verdadero 
cordero pascual; la herida del costado abre hacia la invisible 
herida del amor de Dios; el agua y la sangre son estos ríos 
de agua viva, anunciados por la Escritura, que brotan de la 
verdadera roca en el desierto que es Cristo. Los espectadores 
no han visto nada, no mucho 
más que nosotros cuando 
todavía dudamos en mirar a 
“aquel que han atravesado” 
o cuando preferimos a esta 
mirada las ocupaciones múl-
tiples que nos llevan a pre-
parar, según nuestro gusto, 
una fiesta pascual que no se 
vive ya según el corazón de 
Dios. 

A causa de estos rechazos y de estas indiferencias, inter-
viene Dios, en muchas ocasiones y bajo diferentes formas, 
para atraer nuestra mirada sobre el Crucificado con el cos-
tado atravesado, para que descubramos el corazón herido 
de su Hijo bien amado contra quien el odio del hombre de 
corazón de piedra ha ido hasta el fin de sus posibilidades 
y en quien el amor de Dios nos “ha amado hasta el fin”. Es 
así como Dios irrumpe en la vida de Santa Margarita María 
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y San Claudio, los primeros de la multitud de los que han 
asumido hasta hoy esta dulcísima tarea de anunciar toda la 
riqueza revelada por el costado abierto del Crucificado - toda 
la amplitud, toda la profundidad y toda la altura de Dios que 
es Amor, todo el misterio del Corazón de Jesús. 

Las palabras que intentan expresarlo cambiarán, las 
perspectivas teológicas que intentan explicarlo se desplaza-
rán, y las imágenes, que no alcanzarán jamás a dar a este 
misterio una forma artística, habrá que inventarlas siem-
pre de nuevo; pero estará siempre entre nosotros, ofrecido 
a nuestras miradas, “Aquel que atravesaron” y la dulcísi-
ma tarea de dar testimonio de ello, como hizo el discípulo 

al que Jesús amaba. Porque 
lo que los soldados no vieron, 
Juan lo vio y da testimonio de 
ello –un testimonio auténtico– 
“para que vosotros también 
creáis”. Viendo lo que sucede 
ante sus ojos en el Calvario en 
esta hora en la que se prepara 
la celebración de la gran Pas-
cua, Juan se conmovió hasta 
lo más profundo de su cora-
zón. Viendo morir al Señor, le 
pareció perder toda esperanza 
de ver a la Vida vencer para 
siempre a la muerte. 

En la primera Pascua el Señor había luchado “con mano 
fuerte y brazo vigoroso” para que el pueblo elegido fuera li-
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berado de la esclavitud. Por su fe en Jesús, el Cordero de 
Dios, Juan iba a poder celebrar la gran Pascua que destrui-
ría para siempre el poder del príncipe de este mundo. Ya 
que, al brotar del corazón del Señor herido por la lanza el 
agua y la sangre, Juan ve y cree: Pascua significa entonces 
que, por su muerte el Señor de la vida ha vencido a la muer-
te. En la muerte de la cruz resplandece la gloria de Dios. 
Desde este momento, este Jesús que debemos contemplar 
es ciertamente un crucificado, cuyo cuerpo está marcado 
por las heridas, pero porque, según el rito pascual, sus hue-
sos no han sido rotos, no es un cadáver repugnante con los 
huesos rotos el que el Padre ofrece a nuestras miradas más 
una víctima cuyo costado ha sido atravesado, contemplado 
a la luz de la Pascua y que revela la gloria de amor que es el 
corazón de Dios. 

Es el amor de su Corazón divino que no deja “al que le 
ama ver la corrupción” sino que, al contrario, hace brotar 
la Vida, este Espíritu de amor, inmediatamente derramado 
sobre todos los que quieren contemplar a “Aquel al que han 
atravesado”; bautizados así en el agua y en la sangre, en la 
muerte y en la resurrección, forman este pueblo nuevo que 
es la Iglesia, nacida inmediatamente del costado atravesado 
del Señor. Observando lo que ha hecho la lanza del soldado, 
Juan entona, lleno de fe, la profecía de Zacarías según la 
cual la contemplación del Atravesado por la lanza anuncia, 
como una manifestación del amor del Corazón de Dios, la 
alegría en la tristeza, el perdón en la falta, y, en el rechazo 
de amar, la reparación. ¡La reparación, sí! Porque aquel que 
contempla desde la fe al que atravesaron, no puede ceñirse 
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a ser solamente un adorador del misterio de amor; esta con-
templación le lleva a vivir el misterio pascual con espíritu de 
reparación, a dejar que su corazón de piedra se transforme 
en corazón de carne, amando activamente, por el agua viva y 
la sangre derramada, al Padre y en El a todo hombre. Com-
prendida de esta manera, la dulcísima tarea de dar a cono-
cer el Corazón de Jesús no es la búsqueda de un sufrimiento 
que se cultivaría a sí mismo, sino que, como lo comprendió 
el apóstol bien amado, y como lo comprendieron después de 
él Margarita María y Claudio La Colombière, el fiel no puede 
celebrar el agua viva de Pentecostés sin participar también 
en la sangre derramada en el calvario. 

La dulcísima tarea 
irradia a través de los 
hombres y de las mu-
jeres cuyo corazón está 
marcado por el Corazón 
de Cristo, nuestra Pas-
cua. Y es su amor el que 
transforma la angustia 
paralizante de la muerte 
en confianza Pascual de 
la vida, la guerra surgi-
da del odio en paz, fuen-
te de la civilización del 
amor, la injusticia de los 
hombres en esta justi-
cia que exige el manda-
miento del amor. Esta 
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es la verdadera reparación: una participación activa en la 
obra de la redención, en el agua viva y en la sangre derrama-
da que no cesan de brotar del Corazón atravesado de Jesús. 
Celebrando esta Eucaristía damos gracias al Corazón de Je-
sús por todo el bien hecho durante tres siglos por aquellas y 
aquellos que han asumido de todo corazón la dulcísima tarea 
que les ha sido confiada. Que por la intercesión del Corazón 
Inmaculado de María, la Compañía de Jesús pueda llevar a 
cabo la misión, recordada por el Papa Juan Pablo II, en este 
mismo lugar, en Paray-le-Monial, de anunciar al hombre de 
nuestro tiempo el amor del Sagrado Corazón cuya fidelidad 
nos acompaña de generación en generación.
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Celebramos la Solemnidad del Corazón de Jesús: el Santo 
Padre nos invita, en un tweet, a “mirar con confianza al Sa-
grado Corazón de Jesús y a repetir con frecuencia, especial-
mente durante este mes de junio: Jesús manso y humilde de 
corazón, transforma nuestro corazón y enséñanos a amar a 
Dios y al prójimo con generosidad”.

En la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús que celebra-
mos en este mes de junio tradicionalmente dedicado al él, la 
“máxima expresión humana del amor divino”, el Santo Padre 
llama, una vez más, a repetir con insistencia: “Jesús, manso 
y humilde de corazón, transforma nuestro nuestro corazón y 
enséñanos a amar a Dios y al prójimo con generosidad”.

El Sumo Pontífice invita a cada uno de nosotros a mirar 
“con confianza al Sagrado Corazón”. Con frecuencia Francis-
co ha llamado a abandonarnos en el Señor, pidiéndole, como 
dijo en la Audiencia General del pasado miércoles, que haga 
“nuestros corazones semejantes al suyo”. Configurarnos al 

Francisco:
miremos con
confianza al 

Sagrado Corazón
de Jesús
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corazón de Jesús, implica humildad, misericordia y perseve-
rancia en el amor, en la oración y en las buenas obras.

Tal como explicó en la homilía en la Solemnidad del Sa-
grado Corazón de Jesús en 2014, “el sentido de la fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús, es que “descubramos cada vez 
más y nos envuelva” la fidelidad humilde y la mansedumbre 
del amor de Cristo, “revelación de la misericordia del Padre”. 
Se trata, por tanto, de un 
amor cuya ternura “pode-
mos experimentar y gustar” 
en cada estación de la vida: 
en el tiempo de la alegría y en 
el de la tristeza, en el tiempo 
de la salud y en el de la en-
fermedad y las dificultades. 
Una promesa cierta, hecha por el mismo Jesús, que nos dice: 
“Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo 
los aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de 
mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encon-
trarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana”.

La Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús –también 
Jornada para la Santificación de los Sacerdotes– se celebra 
el viernes siguiente a la Solemnidad del Corpus Christi. Casi 
como para sugerir que la Eucaristía/Corpus Domini no es 
otra cosa que el mismo Corazón de Jesús, de Aquel que, con 
“corazón”, cuida de nosotros. 

La fiesta, obligatoria para toda la Iglesia a partir de 1856 
con Pío IX, nos recuerda el corazón coronado de espinas de 
Cristo. Y cuando oímos la palabra “corazón”, pensamos sobre 

“Descubramos cada vez 
más y nos envuelva” la 
fidelidad humilde y la 

mansedumbre del amor 
de Cristo, “revelación de 

la misericordia del Padre” 
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todo en la esfera afectiva, sentimental. Pero en el lenguaje bí-
blico tiene un significado mucho más amplio, porque indica 
a toda la persona en la unidad de su conciencia, inteligen-
cia y libertad. El corazón indica la interioridad del hombre, 
pero también su capacidad de pensamiento: es la sede de 
la memoria, el centro de las elecciones, de los proyectos. En 
el costado abierto de Jesús, Él nos muestra y nos dice: “Me 
interesas”, “tomo en mi corazón tu vida”. Pero también dice: 
“Haz esto en memoria mía: cuida de los demás. Con un co-
razón. Es decir, tener los mismos sentimientos que yo, toma 
las mismas decisiones que yo”. 
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EL CAMINO DEL CORAZÓN

En el principio, el Amor

El «camino del corazón» es el itinerario de formación de la 
Red Mundial de Oración del Papa – Apostolado de la Oración. 
Es un itinerario que invita nuestro corazón a estar más cer-
ca del Corazón de Jesús, para configurarlo con sus senti-
mientos, deseos y anhelos. Nos invita a unirnos a la misión 
que recibió del Padre. Ser amigos de Jesús, profundamente 
unidos a Él, percibiendo sus alegrías y sufrimientos por el 
mundo, nos conduce a comprometernos con El por los desa-
fíos de la humanidad y de la misión de la Iglesia. Son estos 
desafíos que nos confía el Papa cada mes, y que nos dan a 
conocer por donde se concreta la misión del Padre confiada 
a Jesús. El «camino del corazón» nos ayuda pues a percibir 
los desafíos del mundo con los ojos de Jesús, para movili-
zarnos cada mes, dóciles al Espíritu Santo, por la oración 
y el servicio. Es así que este itinerario nos transforma cada 
día más como apóstoles de la oración, discípulos misioneros, 
para una misión de compasión por el mundo.
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EN EL PRINCIPIO, EL AMOR

	➢Con amor eterno te amé… (Jeremías 31,3)

	➢¿Acaso una madre olvida o deja de amar a su propio 
hijo? Pues aunque ella lo olvide, yo no te olvidaré, 
dice el Señor. Te llevo grabado en las palmas de mis 
manos… (Isaías 49,15).

	➢El amor consiste en esto: no en que nosotros haya-
mos amado a Dios, sino en que Él nos amó a noso-
tros y nos envió a su Hijo… (1Juan 4,10). 

	➢Dios nos eligió en Cristo desde antes de la creación 
del mundo… (Efesios 1,4.) 

	➢¡Nada podrá separarnos del amor que Dios nos ha 
mostrado en Cristo Jesús, nuestro Señor! (Romanos 
8,39). 

La Palabra primera y permanente en nuestra vida de fe es el 
amor eterno del Padre. Es lo que Él continuamente nos está 
queriendo decir y se refleja en todo lo que hace por nosotros 
cada día: Te amo. Es su esencia, “Dios es amor” (1Juan 4,8), 
no puede no amarnos. AMOR es el modo con que Dios nos 
mira y acompaña siempre, independientemente del curso que 
haya tomado nuestra vida, aunque nos hayamos apartado de 
Él por el pecado. Su amor es incondicional e inconmovible. Es 
el principio y el fundamento de nuestro camino espiritual, pues 
nuestra vida comienza gracias a su amor, es sostenida por él 
y un día va a ser recibida en su amor. Reconocer ese amor nos 
lleva a corresponderlo (DOC1).
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DINÁMICA INTERNA DEL PASO

En el principio, el Amor. ¿Qué significa amar y ser amado? 
¿Qué pongo detrás de la palabra “amor”? Hagamos un mo-
mento de silencio. 

¿Hemos tenido la experiencia de ser amados por nuestros 
padres, amigos, alguien? El Amor está en el inicio, nos pre-
cede, nos ha dado vida, la vida, incluso cuando fue herido. 
Puedo recordar los rostros de la gente que me han amado, 
querido, y que me quieren hoy día. 

San Pablo decía: «El Amor es paciente, es bondadoso; 
el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no 
es arrogante; no se porta indecorosamente; no busca lo 
suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal recibido; 
no se regocija de la injusticia, sino que se alegra con la 
verdad; todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo 
lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero si hay dones 
de profecía, se acabarán; si hay lenguas, cesarán; si hay 
conocimiento, se acabará» -1era Carta a los Cristianos de 
Corinto, cap. 13, 4-8.

Incluso si no puedo reconocer 
este amor en mi vida, hay una 
certeza, aunque no se percibe 
inmediatamente: El que es la 
fuente de la vida, del universo 
visible e invisible, me amó desde 
siempre. Él me dice: “Te amo”, 
“ He aquí, en las palmas de mis manos, te he grabado.” 
(Profeta Isaías, c. 49,16) Me ama no de una manera general, 
sino de una manera concreta y personal, hasta el punto de 
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haber dado su vida por mí, por nosotros, hasta a la sangre, 
para que podamos reconocer toda la altura, la anchura, la 
profundidad de su amor por cada uno de nosotros. Su Amor 
es tan grande, ¡los océanos no podrían contenerlo ni los ríos 
apagarlo! Este Amor es imposible de traducir, transmitir, in-
cluso con la más bella escritura, pues es un encuentro. Es 
como enamorarse. Todos hemos leído libros y novelas sobre 
el tema, y películas nos han emocionado, pero cuando uno 
se enamora, lo cambia todo, es un mundo nuevo. 

Con la muerte y resurrección de Jesucristo es un nuevo 
mundo que surgió. “La resurrección nos dice que el camino 
del amor, seguido por Jesús de manera incondicional hasta 
la entrega de su propia vida, no es un sendero que conduce 
a la nada, no es un callejón sin salida. El camino del amor 
es también el camino que abre a la vida “ (P. Louis Evely). 
En Jesucristo tenemos la seguridad de que el amor existe y 
de que somos amados. San Juan en su primera carta nos 
dice: “ En esto conocemos el amor: en que Él dio su vida por 
nosotros.” (1 Juan, cap. 3:16) El amor es el camino, la verdad 

y la vida. Por esta razón, 
es esencial reconocer este 
amor en nuestras vidas y 
darle gracias al Señor, fuen-
te de todo bien. Reconocer 
esto es estar agradecido. 

En JESUCRISTO 
tenemos la seguridad 
de que el amor existe 

y de que somos 
amados.
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EJERCICIO – GRACIAS 

Miro dónde está presente la luz en mi vida, todo lo que pro-
duce en mí apertura y me hace vivir en profundidad (un 
gesto, una palabra o una sonrisa, encuentros o eventos, etc.) 
Es importante ejercitarse para reconocer la vida en las más 
pequeñas cosas diarias con el fin de reconocer cada vez más 
Quién es la fuente de la vida. Lo sabemos: la vida, el amor, 
no hacen ruido, es por eso que tenemos tantas dificultades 
para discernir la presencia del Señor. Sólo aquel que ama 
reconoce a su amado. Cuanto más doy gracias más razones 
encuentro para dar gracias. Reconozco todas las personas 
que me han amado en mi vida, que me aman, que me han 
construido, para agradecer el Señor por estas personas pre-
sentes en mi corazón.
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¡Qué el Señor 
haga nuestro corazón
semejante al suyo!

Señor nuestro Jesucristo,

que con amor sincero te entregaste por nosotros

y, elevado sobre la cruz,

hiciste brotar de tu Corazón traspasado,

con el agua y la sangre,

los sacramentos de tu Iglesia;

concédenos adentrarnos en el misterio de tu Corazón

para que comprendamos lo que trasciende toda filosofía:

la grandeza y la gratuidad de tu amor.

Permítenos, Señor, acercarnos a tu corazón abierto

y ser, en medio del mundo,

signos vivos y eficaces de tu salvación.

Que por intercesión de tu Madre, la Virgen María,

lleguemos a ser templos dignos de la gloria de Dios

y constructores de la Civilización del Amor.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Amén.
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EL CAMINO DEL CORAZÓN 

en un mundo 
descorazonado

	➢Mi pueblo ha cometido un doble pecado: me aban-
donaron a mí, fuente de agua viva, y se hicieron sus 
propias cisternas, pozos rotos que no conservan el 
agua. (Jer 2,13). 

	➢Irán errantes de levante a poniente, vagando de nor-
te a sur, buscando la palabra del Señor, y no la en-
contrarán. (Amós 8,12).

	➢¿Por qué duermes, Señor? ¡Despierta, despierta! ¡No 
nos rechaces para siempre! ¿Por qué te escondes? 
¿Por qué te olvidas de nosotros, que sufrimos tanto, 
tanto? (Salmo 44,23-24).  

	➢Vino a los suyos, pero los suyos no lo recibieron. 
(Juan 1,11).
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Contemplamos con admiración la belleza de nuestro mun-
do y las grandes proezas alcanzadas por la inteligencia hu-
mana a lo largo de la historia. Pero el mundo que habitamos 
está también herido por dolorosas contradicciones que causan 
muerte y destrucción. La vida y el amor muchas veces son 
ahogados por la violencia y el egoísmo. Los pequeños y los 
vulnerables padecen la agresión de los poderosos, los recursos 
naturales son depredados, hay tristeza y soledad. Nos hemos 
apartado de los caminos del amor de Dios y de su proyecto 
para la humanidad.

DINÁMICA INTERNA DEL PASO

Los desafíos de nuestro mundo son numerosos: los retos 
económicos, climáticos y sociales, los fundamentalismos re-
ligiosos y muchos otros. Frente a estos desafíos, en lugar de 
esperanza, se encuentra a menudo desencanto. El hombre 
occidental está como obsesionado por el fin del mundo, su 
mundo. No hay más que ver todas las películas que tratan 
y que revelan los miedos de hoy sobre el progreso de la cien-
cia, la robótica y la inteligencia artificial (Terminator, The 
Matrix), la biotecnología o los virus y mutaciones (Los 12 
monos, Doomsday, World War Z, El contagio, El hijo del hom-
bre, Prometheus, Aniquilación), los meteoritos (Armageddon, 
Deep Impact) o extraterrestres que vienen a destruir la hu-
manidad (La guerra de los mundos, Edge of Tomorrow, Obli-
vion, etc.), además de todas las películas situadas después 
de un desastre global (Divergente, Hunger Games, etc). El fin 
del mundo es casi siempre presentado como una cuasi-ani-
quilación o destrucción de la especie humana. Hoy otro fin 
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del mundo que parece más verosímil: el desafío ecológico, 
el calentamiento global (Avatar, El día después de mañana, 
2012). Se prevé un cambio global que dará lugar a conse-
cuencias irreversibles en la escala de una o dos generacio-
nes.

Aunque haga menos ruido, también existe esperanza en 
nuestro mundo, hombres y mujeres solidarios y generosos, 
lejos de las cámaras de televisión y de las entrevistas, pero 
que sin embargo dan la luz. Conocemos todos a alguien. 

El plan de Dios para con la humanidad es un propósito 
de Amor “desde la creación del mundo.” No sólo el Espíritu 
del Señor engendra la humanidad a lo largo de los siglos, 
sino que, como dice San Pablo, toda la creación, el univer-
so mismo “gime y sufre dolores de parto” “aguardando 
ansiosamente la adopción de los hijos (e hijas) de Dios”. 
Participamos de este trabajo de engendramiento de toda la 
historia, el cual transforma no sólo la humanidad, sino todo 
el cosmos. 

¡Con la resurrección nada 
puede obstaculizar el Amor 
de Dios manifestado en Je-
sucristo! Este amor, vulne-
rable y frágil pero más fuerte 
incluso que la muerte, revela 
un futuro nuevo para la hu-
manidad. Por su Espíritu, que es Amor, nos engendra a una 
nueva vida, y nos hace semejantes a él. El Amor solo puede 
entenderse mirando y escuchando a Jesús, siguiendo su ca-
mino hasta el final. Pongamos nuestra confianza en Él. 

¡Con la resurrección 
nada puede 

obstaculizar el 
AMOR DE DIOS 
manifestado en 
JESUCRISTO!
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EJERCICIO – CONTEMPLAR EL MUNDO 

En los Ejercicios Espirituales, San Ignacio de Loyola, nos 
presenta a DIOS contemplando el mundo: cómo “las tres 
Personas divinas” miraban “toda la planicie o redondez del 
mundo llena de hombres, y cómo, viendo que todos descen-
dían al infierno, se determina en su eternidad que la segun-
da persona se haga hombre, para salvar el género humano; y 
así, venida la plenitud de los tiempos, enviando al ángel san 
Gabriel a Nuestra Señora”. 

Y el verbo se hizo carne y habitó entre nosotros (Evangelio 
según San Juan, cap. 1, 14). 

También nosotros estamos invitados a contemplar nues-
tro mundo con sus desafíos, alegrías y sufrimientos, temores 
y esperanzas, y llevarlo en nuestras oraciones. Entremos con 
confianza en este itinerario que nos conduce a una misión de 
compasión por el mundo.
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CORAZÓN DE JESÚS

«EL ARTE DE
LA FUERZA

Y TERNURA»

La Revolución de la ternura permanente exige «entrar en 
contacto con la existencia real de los otros»; lo que significa 
«creer en la fuerza de la ternura», o dicho de otra manera 
reconocer en la vida ordinaria que «cada hombre y cada mu-
jer son inmensamente sagrados y merecen nuestro cariño y 
nuestra entrega», sin que ninguna diferencia de raza, creen-
cia o posición social impida el abrazo más fraterno y de res-
ponsabilidad mutua. Y será en un «cuerpo a cuerpo» con los 
sufrimientos y luchas de liberación como creyentes del Dios 
de Jesús haremos presentes el Reino de Dios en este mundo.

Esta llamada del papa Francisco da origen a un programa 
pastora, es un Dios el nuestro, el de Jesús de Nazaret, que 
sólo nos pide amor: que aceptemos su amor gratuito y que 
lo compartamos gratuitamente a los demás. Nuestro Dios, 
es un Dios que ama la vida y se deja encontrar por los que 
aman la vida.

«Revolución» significa cambios radicales que se precisan 
para que muera la sociedad que los reclama. Para el mundo 
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de hoy, el más absoluto de los cambios, el que puede garanti-
zar un futuro digno del ser humano y de su hábitat natural, 
¿no parece ser el de la revolución desde los últimos la que 
consiste en comenzar por solucionar los problemas de los 
que más sufren, sea hombre, marginación social o discrimi-
nación cultural o radical (todos ellos son carencia de valori-
zación de su dignidad sagrada de personal)?

Poner todo lo que está arriba al servicio de lo que esta 
abajo, hasta que se nivelen los status del bienestar en clima 
de fraternidad. El cristianismo tradicional, tan necesario hoy 
de cambios sustanciales –radicales– si quiere seguir siendo 
–como en el pasado- una religión significativa para la ascen-
sión humana, deberá empeñarse en ahondar el valor de la 
ternura, a fin de unirse mejor en actividad temporal con la 
acción ininterrumpida de Dios en el universo. La utopía del 
Reino habrá de ser la ternura el arma más eficaz. Al enemigo 
hay que vencerlo con la fuerza de la ternura, porque sólo ésta 
arranca todo sentimiento de venganza, odio y resentimien-
to de los corazones que se saben salvados, no por ninguna 
fuerza de poderes ni leyes del mundo, sino por la experiencia 
de ser amados con amor invencible, universal y eterno. Sólo 
el amor salva. Si me siento amado por un amor que me ple-
nifica mi ser, ¿qué otra salvación puedo desear? Si amo al 
mundo en que vivo y voy a todos los seres que lo pueblan con 
amor de admiración, solidaridad y servicio, ¿qué más preciso 
para ser agente legre del reino prometido por Jesús?

 El que así es amado y ama comprometido, con la mis-
ma tarea que Dios realiza en el mundo no tardará en darse 
cuenta de que el tiempo, nuestro tiempo humano, está pre-
ñado de eternidad.
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EL CAMINO DEL CORAZÓN 

una misión de 
compasión

	➢El Señor me ha enviado para vendar los corazones desga-
rrados. (Isaías 61,1).

	➢ Si ves un pobre, no vuelvas el rostro, y Dios no apartará 
su rostro de ti. (Tobías 4,7).

	➢ Tengan entre ustedes los mismos sentimientos del Cora-
zón de Jesús (Filipenses 2,5). 

	➢ Jesús tuvo compasión del hombre enfermo de lepra, lo tocó 
con la mano y dijo: Quiero, queda limpio. (Marcos 1,41). 

	➢El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consa-
grado para llevar la buena noticia a los pobres… (Lucas 
4,18). 

	➢  …Contemplar cómo las tres personas divinas miraban toda 
la planicie o redondez de todo el mundo… […] El primer pun-
to es ver las personas, las unas y las otras; y primero las de 
la haz de la tierra, en tanta diversidad, así en trajes como 
en gestos: unos blancos y otros negros, unos en paz y otros 
en guerra, unos llorando y otros riendo, unos sanos, otros 
enfermos, unos nasciendo y otros muriendo, etcétera. (San 
Ignacio, Ejercicios Espirituales 102 y 106).
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Dios, el Padre de Jesús y Padre nuestro, quiere hacer pre-
sente su compasión en el mundo en y a través de nosotros sus 
discípulos. Somos invitados a hacer nuestra su mirada sobre 
la humanidad y a actuar con los sentimientos del Corazón de 
Jesús. Somos enviados con Él, de maneras diversas, a las 
periferias de la existencia humana, allí donde hombres y mu-
jeres sufren la injusticia, para contribuir a sostener y sanar a 
los que tienen el corazón desgarrado. Aun cuando nos encon-
tremos limitados por la enfermedad o restringidos físicamente, 
aun cuando nos sintamos incapaces de cambiar las estructu-
ras injustas de nuestra sociedad, participamos de esta misión 
haciendo nuestra la mirada compasiva de Dios hacia todos 
nuestros hermanos y hermanas. Ya que nosotros mismos he-
mos sido beneficiados de la compasión de Dios, podemos en-
tregarla a otros. Es nuestra respuesta a su amor por nosotros 
(reparación). Vamos más allá de las fronteras visibles de la 
Iglesia, pues allí donde existe la compasión, allí está el Espí-
ritu de Dios. Nos unimos espiritualmente a todos los que en 
diferentes culturas o tradiciones religiosas son dóciles a este 
Espíritu y se movilizan para aliviar el sufrimiento de los más 
débiles.

DINÁMICA INTERNA DEL PASO 

Los desafíos de nuestro mundo son numerosos: los retos eco-
nómicos, climáticos y sociales, los fundamentalismos reli-
giosos y muchos otros. Frente a estos desafíos, en lugar de 
esperanza, se encuentra a menudo desencanto. El hombre 
occidental está como obsesionado por el fin del mundo, su 
mundo. No hay más que ver todas las películas que tratan 
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y que revelan los miedos de hoy sobre el progreso de la cien-
cia, la robótica y la inteligencia artificial (Terminator, The 
Matrix), la biotecnología o los virus y mutaciones (Los 12 
monos, Doomsday, World War Z, El contagio, El hijo del hom-
bre, Prometheus, Aniquilación), los meteoritos (Armageddon, 
Deep Impact) o extraterrestres que vienen a destruir la hu-
manidad (La guerra de los mundos, Edge of Tomorrow, Obli-
vion, etc.), además de todas las películas situadas después 
de un desastre global (Divergente, Hunger Games, etc). 

El fin del mundo es casi siempre presentado como una 
cuasi-aniquilación o destrucción de la especie humana. Hoy 
otro fin del mundo que parece más verosímil: el desafío eco-
lógico, el calentamiento global (Avatar, El día después de ma-
ñana, 2012). Se prevé un cambio global que dará lugar a 
consecuencias irreversibles en la escala de una o dos gene-
raciones.

Aunque haga menos ruido, también existe esperanza en 
nuestro mundo, hombres y mujeres solidarios y generosos, 
lejos de las cámaras de televisión y de las entrevistas, pero 
que sin embargo dan la luz. Conocemos todos a alguien. 

El plan de Dios para con la humanidad es un propósito 
de Amor “desde la creación del mundo.” No sólo el Espíritu 
del Señor engendra la humanidad a lo largo de los siglos, 
sino que, como dice San Pablo, toda la creación, el univer-
so mismo “gime y sufre dolores de parto” “aguardando 
ansiosamente la adopción de los hijos (e hijas) de Dios”. 
Participamos de este trabajo de engendramiento de toda la 
historia, el cual transforma no sólo la humanidad, sino todo 
el cosmos. 
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¡Con la resurrección nada puede obstaculizar el Amor de 
Dios manifestado en Jesucristo! Este amor, vulnerable y frá-
gil pero más fuerte incluso que la muerte, revela un futuro 
nuevo para la humanidad. Por su Espíritu, que es Amor, nos 
engendra a una nueva vida, y nos hace semejantes a él. El 
Amor solo puede entenderse mirando y escuchando a Jesús, 
siguiendo su camino hasta el final. Pongamos nuestra con-
fianza en Él. 

EJERCICIO – CONTEMPLAR EL MUNDO 

En los Ejercicios Espirituales, San Ignacio de Loyola, nos 
presenta a DIOS contemplando el mundo: cómo “las tres 
Personas divinas” miraban “toda la planicie o redondez del 
mundo llena de hombres, y cómo, viendo que todos descen-
dían al infierno, se determina en su eternidad que la segun-
da persona se haga hombre, para salvar el género humano; y 
así, venida la plenitud de los tiempos, enviando al ángel san 
Gabriel a Nuestra Señora”. 

Y el verbo se hizo carne y habitó entre nosotros (Evangelio 
según san Juan, cap. 1, 14). 

También nosotros estamos invitados a contemplar nues-
tro mundo con sus desafíos, alegrías y sufrimientos, temores 
y esperanzas, y llevarlo en nuestras oraciones. Entremos con 
confianza en este itinerario que nos conduce a una misión de 
compasión por el mundo.



31

Los amigos más cercanos veían que se levantaba con fre-
cuencia en las noches, antes de que comenzaran a cantar los 
pájaros más madrugadores y ellos seguían atolondrados de 
sueño. Era como si necesitara ardientemente buscar la proxi-
midad de Dios. Algunas veces, pasaba toda la noche en ora-
ción. No terminaban de entender cómo podía dormir tan po-
cas horas y luego soportar con tanta alegría y tanta ternura 
una vida tan agitada, con las multitudes acosando sus pasos 
para colgarse de sus palabras de vida y dejar a sus pies sus 
dolores, sus cansancios y sus heridas. Era como si la oración 
alimentara su espíritu y le proporcionara una fuerza y una 
alegría insospechadas. El encuentro con Dios en la oración le 
llevaba luego a derramarse en servicio a los demás. 

Volvía cuando ya había estallado la mañana y traía en sus 
ojos los destellos más dulces del amanecer.

También lo veían levantar los ojos al cielo y musitar al-
gunas palabras antes de curar a los enfermos o liberar a los 

JESÚS,
HOMBRE DE 
ORACIÓN Y
DE SERVICIO
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atormentados por algún espíritu inmundo. Hasta en la bar-
ca, cuando cruzaban el lago, solía orar de un modo especial, 
como si estuviera enamorando a alguien o reviviendo en la 
mente alguna escena de amor. Todo su rostro se iluminaba 
con una sonrisa muy ancha que lo llenaba de una paz y una 
energía muy especiales. 

Sabían bien que su modo de orar era muy distinto al suyo. 
Ellos, como buenos judíos, rezaban varias veces al día y re-
citaban los salmos y plegarias que prescribía la Ley. Sería 
maravilloso si ellos aprendieran a orar como él para llenarse 
de su energía y de su paz. 

Y un día, después que lo estuvieron conversando entre 
ellos, se decidieron y le pidieron que les enseñara a orar. 

Entonces, Jesús les enseñó el Padrenuestro.

El Padrenuestro no es un rezo. Es una oración. Cuando 
Jesús la enseñó a sus discípulos, no era para que la memo-
rizaran y repitieran mecánicamente muchas veces, tal vez 
sin fijarse en lo que decían, distraídos o pensando en otras 
cosas. Les dejó bien claro que cuando oraran no repitieran 
muchas frases pensando como los paganos que van a ser 
escuchados por su palabrería. Tampoco debían hacerlo como 
los hipócritas, para que todo el mundo los viera y quedaran 
impresionados por lo muy religiosos que eran. Debían hacerlo 
en el silencio, que es el más dulce y profundo de los sonidos 
(Mt 6, 5-8).

Para comunicarse con Dios, para poder escucharle, ne-
cesitamos más silencio y soledad. Soledad para encontrarse, 
para ir a la raíz de la vida, y para encontrar a Dios. El que no 
es capaz de quedarse consigo mismo a solas, difícilmente ma-
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durará como persona, y vivirá en la superficialidad y la ba-
nalidad, aburrido y solo, incomunicado y triste, manejado por 
propagandas y por idolillos que acaparan su corazón y no le 
dejan lugar para el encuentro amoroso con el Dios de la Vida.

 El silencio es el fruto de la soledad. El silencio es la última 
palabra –la mejor palabra- del encuentro. Sólo el que es capaz 
de entrar en lo profundo de su 
propia intimidad podrá encon-
trarse con Dios. Sólo el que es 
capaz de sumergirse en el si-
lencio podrá escuchar la voz de 
Dios.

El silencio es el diálogo del enamorado, es el clima de la 
unión. Los que se aman de verdad no necesitan de palabras 
para expresar su profundo amor. Están ahí, al lado del otro, 
sintiendo sus latidos, dejándose amar con la mirada. Las ma-
más pasan horas embelleciendo a sus hijitos con su mirada 
amorosa y los enamorados conocen bien que los ojos acarician 
mucho mejor que las manos y que hay miradas silenciosas 
que valen mucho más que largas declaraciones o discursos.

El silencio crea hombres y mujeres para la escucha. La 
persona silenciosa es una persona que crece hacia adentro, 
que se adentra en lo profundo. El silencio es la canción del 
alma y sólo en él se pueden escuchar las voces de Dios y sen-
tir las caricias de su amor. La persona que ora es un ser que 
se sumerge en el silencio y se abre a la escucha de Dios que 
le comunica su Palabra, su voluntad, su ser.

Pero aturdidos de ruidos y de gritos, nos cuesta mucho 
abrirnos al silencio. Silencio del cuerpo y de la mente para 

Sólo el que es capaz 
de entrar en lo 

profundo de su propia 
intimidad podrá 

encontrarse con Dios.
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buscar a Dios en nuestro interior. Nos cuesta mucho acallar 
los ruidos externos y sobre todo los ruidos internos, los ruidos 
de esa mente agobiada de ideas, pensamientos, proyectos, y 
de ese corazón que vive siempre agitado, ansioso, preocupado, 
distraído, incapaz de centrarse en sí mismo. Porque tenemos 
miedo a zambullirnos en lo profundo de nuestra existencia, 
miedo a soltar amarras y llegar a la raíz de nuestra verdad, 
sustituimos la meditación y la oración por la televisión y las 
computadoras, el diálogo con Dios por el chateo. Llenos de 
ruidos y de prisas, nos estamos volviendo incapaces de orar, 
de abrirnos al Otro y a los otros con paz, bondad, gozo y es-
peranza. Y, por ello, el mundo es tan superficial, tan hueco y 
tan inhumano.

En consecuencia, necesitamos todos con urgencia apren-
der a callarnos, a estar con nosotros mismos en silencio. Ne-
cesitamos fortalecernos en el silencio y en la oración para 
regresar con más fuerza a servir a los hermanos. 

Jesús pretendía que con el Padrenuestro sus amigos ha-
blaran con Dios como lo hacia él, que se arrojaba por com-
pleto en sus brazos amorosos para comunicarle sus anhelos 
más profundos, las dudas, miedos, angustias que atribula-
ban su corazón, la pasión que había incendiado su vida. No 
quería enseñarles fórmulas, sino comunicarles su experien-
cia, abrirles a los deseos más ardientes del corazón. En la 
oración, Jesús alimentaba su fe, su fidelidad y sobre todo su 
amor al Padre. Si Dios es Amor, sólo se puede llegar a Él por 
el corazón. El amor busca la fidelidad, la permanencia en el 
amor. Por ello, hay que alimentarlo continuamente. La oración 
es el alimento del amor, es un encuentro de amistad con Dios. 
Por ello, no consiste en pensar mucho, sino en amar mucho.
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Posiblemente aprendiste de memoria el Padrenuestro des-
de niño y lo has rezado innumerables veces: en rosarios, en 
la misa, cuando te has sentido en algún problema grave o 
cuando has querido pedirle a Dios algún favor. Hasta tal vez 
te lo pusieron como penitencia después de haberte confesado. 
Es cierto que has rezado muchas veces pero posiblemente 
has orado pocas, o tal vez nunca.

¿Pero hay alguna diferencia entre rezar y orar? Esa mis-
ma pregunta se la hace Rodrigo Osset, (2008) en un bello 
libro titulado “Orar: Las dimensiones de la vida y del amor”. 
Según este autor, entre rezar y orar hay la misma diferencia 
que entre un pintor, que por falta de talento, imaginación y 
creatividad se especializa en copiar las obras maestras de 
auténticos pintores –y en esto puede alcanzar la excelencia- y 

otro, el auténtico artis-
ta, que por un impulso 
interior irrefrenable, 
plasma su manera de 
sentir, su modo de ver 
la realidad, sus viven-
cias. El primero copia, 
repite fríamente cada 
rasgo, cada detalle, la 

forma y el color, lo más literalmente que le es posible, des-
pliega una habilidad técnica para reproducir exactamente lo 
que tiene delante y otro ha creado. El segundo “habla” con el 
lienzo en blanco, se “comunica” con él, expresándole a través 
de sus imágenes y colores sus confidencias más íntimas, sus 
juicios sobre su realidad personal y social, sus valores, con 
“sus propias palabras”. Es decir, pone en el lienzo el mundo 
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de su corazón y el mundo de su inteligencia. Es la expresión 
de sí mismo.

Ignacio Huarte, un jesuita de una profunda espiritualidad, 
un hombre que dedicó su vida a servir a los demás y que fue 
mi amigo y compadre, nos explica también y de un modo muy 
sencillo las diferencias entre orar y rezar: 

«Orar no es lo mismo que rezar, o decir muchas palabras 
(y con esto, no queremos decir que rezar sea malo; pero orar 
tiene otro valor, es otra cosa). 

Orar es como conversar con una persona a la que le tengo 
mucha confianza (con esa persona no sólo converso de los 
demás, sino que le llego a contar mis asuntos, lo que sufro 
y lo que me alegra y sé que no va a ir con el chisme a otra 
persona). 

Orar es conversar con un amigo. 

Orar es dejar a Dios que nos haga descubrir la necesidad 
que tenemos de Él.

Orar es dejar que Dios, nos haga sentir el amor que Él nos 
tiene. 

Orar es sentirse hijo de Dios, sentirse cómo uno es tan pe-
queño ante un Dios que es tan bueno y misericordioso. 

Orar es dejarse llenar de los mismos sentimientos de Jesús:

para pensar como pensaba Jesús, 

para sentir como sentía Jesús, 

para querer lo que quería Jesús, 

para amar como amaba Jesús, 

para hablar de lo que hablaba Jesús y como Él, 

para actuar como actuaba Jesús.
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Orar es vivir, no es “soñar”, sino salir del “sueño” que vi-
vimos. Orar es despertar, es vivir la vida, la que vivimos (…) 
la que Dios quiere que vivamos (…) La oración que nos saca 
y hace huir de la vida, la que nos hace dormir y estar tran-
quilos (…) no es oración. ¡Eso no es vivir!, sino que es dormir 
y sonar.

La oración tampoco es “pensar” en Dios. Sólo eso no basta. 

¡Pensar en Dios” y no hacer nada por los demás, no bas-
ta…! »

La oración no es para huir de la vida, sino para vivirla de 
un modo más profundo y pleno, para hacer de ella una semi-
lla de vida para todos los demás. La oración debe fortalecer el 
coraje y la decisión de vivir combatiendo todo lo que asfixia, 
daña o mata la vida. Si la oración no lleva al compromiso, 
si no alimenta las ganas de vivir de otro modo y dedicar la 
vida a hacer un mundo mejor, no tiene mucho sentido. La 
gente que supuestamente reza mucho, pero vive encerrada 
en sí misma, ajena a los problemas de los demás, está muy 
lejos de practicar lo que Jesús entendía como oración. Porque 
Jesús alimentaba en la oración su firme decisión de cum-
plir la voluntad del Padre y vivir entregado por completo a 
la construcción del reino, un mundo fraternal, donde todos, 
especialmente los más pobres y abandonados, experimenta-
ran la misericordia y bondad de un Dios Padre-Madre que los 
amaba con especial predilección.

«La oración es un desafío a entrar en una experiencia 
de gratuidad. La oración es un encuentro de gratuidad. 
A la oración vamos porque Alguien nos llama, porque 
Alguien nos quiere y nos busca para hacer encuentro 
de amistad (…) A la oración vamos a amar… a empapar-
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nos de Dios, a que Dios nos llueva. A la oración vamos 
a dejar que Dios nos inunde como la ola a la playa. A la 
oración vamos a estarnos a gusto con Dios. Vamos a es-
cucharle. Vamos a decirle nuestra vida. Vamos a decirle 
los dolores de los hombres. Vamos porque le queremos. 
Quien ora es porque ama. Quien no ha descubierto el 
amor de Dios no puede ir a orar...

A la oración voy porque quiero tener el estilo de vida 
de Jesús de Nazaret, hombre que cultivaba en silencio 
y soledad el encuentro de amor gratuito con Dios su 
Padre. A la oración voy porque es allí donde Dios me 
enseña a amar, donde me enseña fidelidad en el amor, 
donde me abre el corazón a los hermanos. En la oración 
entro en armonía, en unidad con todo y con todos… 
En la oración aprendo sabiduría de Dios. En la oración 
aprendo la verdad del amor…

La oración nos cambia la vida (…) La oración nos 
mete en un mundo nuevo, el de Dios, y nos sitúa con 
más fuerza en el corazón de los hombres (…) En la ora-
ción aprendemos gratuidad. Aprendemos a no usar a 
Dios, a no servirnos de Él. Y en la oración aprendemos 
a ir a los hermanos en gratuidad, a no usarlos como 
trampolín para nuestro lucimiento y aprovechamiento. 
En la oración aprendemos a recibir y dar en gratuidad. 
En la oración aprendemos el ir a estar con el que llora, 
o sufre, o está solo, o no tiene apoyo. Aprendemos a no 
dar consejos sino a darnos».

Por ello, toda oración, pero especialmente orar el Padre-
nuestro no puede ser un acto rutinario, una repetición de pa-
labras huecas, que no lleven la decisión de cambiar de vida, 
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de hacerse hermano de todos los demás y vivir entregado a 
la construcción de un mundo mejor. Orar el Padrenuestro es 
decidirse a salir del egoísmo y vivir en función de los demás: 
Recordemos el poema del Maestro Eckhart Hocheim, (1260-
1327):

«No existe eso que llaman “mi” pan. 

Todo el pan es nuestro, 

se me ha dado a mí, 

y a los demás a través de mí 

y a mí a través de los demás. 

Y no sólo el pan, 

sino todas las otras cosas necesarias 

para sustentar esta vida 

se nos han dado en depósito 

para compartirlas con los demás, 

por causa de los demás, 

para los demás y a los demás, 

a través de nosotros».

En consecuencia, debemos esforzarnos por ser cada día 
más coherentes, y decirle a Dios que, a pesar de nuestras 
debilidades y flaquezas, queremos vivir en serio el Padrenues-
tro, que estamos dispuestos a no seguir mintiéndonos ni en-
gañando a los demás, y que, a pesar de que es cierto lo que 
dice el siguiente poema, nosotros seguiremos orando el Pa-
drenuestro hasta que nuestras vidas lo reflejen:
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«No digas PADRE, 
si cada día no te portas como su hijo.

No digas Nuestro, 
si vives aislado en tu egoísmo y no te importan 
los demás. 

No digas Que estás en los cielos, 
si sólo piensas en las cosas terrenas y vives para 
acaparar y consumir. 

No digas Santificado sea tu nombre,
si no lo honras con tu palabra y con tu vida. 

No digas Venga a nosotros tu reino, 
si en tu corazón reina el egoísmo y la violencia. 

No digas Hágase tu voluntad, 
si no la aceptas siempre, especialmente cuando 
te es dolorosa, y no luchas por un mundo mejor.

No digas Danos hoy nuestro pan, 
si no te preocupas por la gente con hambre, 
sin cultura y sin vivienda. 

No digas Perdona nuestras ofensas, 
si guardas rencor a algún hermano y deseas
vengarte. 

No digas No nos dejes caer en la tentación, 
si tienes intención de seguir pecando 
y no estás dispuesto a romper tus ataduras.

No digas Líbranos del mal, 
si no combates el mal y eres sembrador de 
bienestar. 
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No digas Amen, 
si no has tomado en serio las palabras del 
PADRE NUESTRO y estás dispuesto a vivirlas».

Aceptamos que orar el Padrenuestro es un compromiso 
muy serio y aspiramos a que un día nuestras vidas reflejen el 
mismo poema escrito de un modo positivo:

«Di Padre si cada día te esfuerzas por vivir como hijo y 
tratas a todos como hermanos. 

Di Nuestro si no te aíslas en tu egoísmo, y trabajas para 
que todos tengan vida en abundancia. 

Di Que estás en los cielos, si te preocupas por cultivar tu 
espíritu y no te dedicas sólo a los placeres materiales. 

Di Santificado sea tu nombre, si vives como Dios quiere 
y lo amas con todo el corazón, con toda el alma y con todas 
las fuerzas. 

Di Venga a nosotros tu reino, si de verdad Dios reina en 
tu corazón y trabajas para que reine en todas las personas. 

Di Hágase tu voluntad, si aceptas lo que Dios te envía y 
no buscas que Dios haga la tuya. 

Di Danos hoy nuestro pan, si sabes compartirlo con los 
pobres y con los que sufren y trabajas para que todos tengan 
pan, cultura, vida digna, alimento para el cuerpo y para el 
espíritu.

Di Perdona nuestras ofensas si perdonas de corazón y 
cancelas la venganza y el rencor. 
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Di No nos dejes caer en la tentación, si de verdad estás 
decidido a alejarte del mal y de todo lo que te esclaviza y no 
te permite vivir como hijo y hermano. 

 

Di Líbranos del mal si en verdad estás comprometido a 
trabajar por todo aquello que traiga vida para los demás. Di 
Amén, si estás dispuesto a cambiar de vida para empezar a 
vivir todo esto».

 

Todos somos hijos indignos, pecadores. Conocemos bien 
nuestras debilidades e incoherencias. Con frecuencia hace-
mos el mal que no queremos y somos inconstantes y traicio-
namos nuestras promesas. Pero Dios nos perdona siempre 
porque nos ama y no puede dejar de amarnos. Él no mira 
nuestros méritos, sino nuestras debilidades. Y nos quiere 
más cuando más pecadores y débiles nos sentimos. Por ello, 
recuéstate en su pecho, siente cómo se acelera su corazón de 
amor por ti, y escucha cómo responde a tu oración en las pa-
labras de Martín Descalzo (1930-1991):

«Hijo mío que estás en la tierra y te sientes preocupa-
do, confundido, desorientado, solitario, triste y angus-
tiado.

Yo conozco perfectamente tu nombre y lo pronuncio 
bendiciéndolo porque te amo, es decir, te acepto como 
has venido siendo.

No, no estás solo, sino habitado por Mí y juntos cons-
truiremos mi reino, del cual tú vas a ser el heredero.

Deseo que siempre hagas mi voluntad, porque mi vo-
luntad es que tú seas feliz, ya que la gloria de Dios es el 
hombre viviente.
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Cuenta siempre conmigo y tendrás el pan para hoy. 
No te preocupes. Pero recuerda, no es sólo tuyo, te pido 
que siempre lo compartas con tus hermanos, pues te lo 
doy a ti, porque sé que sabes que es para ti y para todos 
los demás.

Sabes que perdono todas tus ofensas antes incluso 
de que las cometas, Por eso te pido que hagas lo mismo 
con los que a ti te ofenden.

Sé que tendrás tentaciones y estoy seguro de que sal-
drás adelante.

Y toma fuerte mi mano, aférrate siempre a mí, y yo te 
daré el discernimiento para que te des cuenta que, des-
de hace mucho te di y te seguiré dando la fuerza para 
que te libres del mal.

Nunca olvides que te amo desde antes del comienzo 
de tus días, y que te amaré hasta después del fin de 
ellos, porque yo soy en ti como tú eres en mí.

Que mi bendición quede contigo y que mi paz y amor 
eterno te cubran siempre.

Sólo de mí podrías haberlos obtenido y sólo Yo podría 
dártelos porque ¡YO SOY EL AMOR Y LA PAZ!»
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